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ECO i 
PUNTOS DE SUSCRICION. 

Provincias, corresponsales de la casa de Saavedra. 

\ 

Lunes 9 de Agosto. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

ella, trimestre 30.—NúmerüS sueltos un real. 

SI B£eo de C&srtag«B& 

LA. TRATA DK hSCLAVOS. 

tlu doi.umetito pordímús inteiv-
s&nteacerca doe^U' inip->fl .inisitii'i 
asunto acabado V' r ia lu^publua, y 
bien merece que (Je él .se -'mipe la 
prensa esp-.iñnla, |»orqn(> deinut-^tia 
qutí cuando algU'.iu- uacion' ?? de Eu
ropa, pnnci()alintíiii''I.tglit a, iiti-
tost^ quej.ii'm Mi'lii vuiíi-i ^.3 IP 'i 
pasado-» gibici'Do-. ,:.sj¿ MUÍ » .>"r 
no poniif c to a cOmt;í' i • I** '-̂  > 
Vi>8 t;n Culta, ii>> ll.i iau gfsio i'-> 
parecidas en ¡m oíos ia<s na'"».- ."»!.•> 
por su ittasii iij,> tet'iuul v ^uci. . .i 
que las poieui i i.̂  que van I í -nu 
de lu civ¡lict<:iun les itnp'wifja •!•-
beres qu<'la M>iMiia civi.i/, Máoii ic 
clama. 

El du<-unieniuá, qu no.'í r< n?rii.ios 
eá la Memoiia d'l comité iult^ron-
cional aiiti est.iavista, acerca <lel es
tado actual de la trata Oî  n gios. 

Deest i mtinuiia rofuita (ju»; ía 
trata de esclavos SP liace einiutfstio.s 
diascoutd mavot descaro un casi t<>-
dft«il África oriental y neptitutrioiMl 
en Arabia, Turquí», P''rsui,Aganis-
tan y otras naciones a.>«iáliuas don
de laspotvnciastíuropeus, y especial
mente Inglaterra, tii.n«n ripresen-
tantesi que hay mercados públicos 
de esclavos, nu solo on los pu«.>rios 
árab«;8del mar Rujo, sino en el Cai
ro, en Trípoli, «n OonstHutinoitla y 
en otras ^iudad«8 49114^ s<liPMnoc«n 
casi todos losadelañipfide M toiviU 
Zacion moderna; que á pcSar de li»8 
tratados, el gobierno del sultán, «íl de 
virey de Egipto y el delaliíih de Per-
sia, que tiene relaciones normales ó 
frecuentes con Europa, mantienen 
la esclavituden .sus dominios y per 
miten que anualmente]lUgn^n ásus 
estados, millares d<' negros rob idos 
en el conlinente Africano, y que l.is 
reclamaciones de los cón^ul^'s ape-
nas producen resultado alguno con-
tro ese comercio inmoral. 

La Mimoria recuerda que por una 
declaración de las ocho potentilas 
represQ^tadaá eii el CougiesodeVie-

na en 1815, ¡ledó abolida coiiio in
moral la irata de esclavos, \ quees-
ta de( Utratioii fué «ontirmada por 
ii'stduiioii» - .it|.i[jia'ias en el Con
greso df Verona en 1822. 

Todo ello no ha servido hasta aho
ra [)ara Corref-tivo di- los países niu-
siilm.mos, que e>5plotan l.i numerosa 
pobl.ioion íiíVi<;ana de la cueni'a su
perior del Nüo y de los pa¡s(>s cir
cundantes, en prr)v<M'ho de la insti-
tnrion de la ''stílivitud. 

Puede dccirs»; qno fisto»; pnisos no 
tíslái) oomnmm'lidos poHos cotive 
ni 1̂  di> Vi'Mia y <!«• Vurona. donde 
ri • tuvieron roprest'ntaiifes; pt-ro si 
fst> «s cifM'to, lo es titnbi -n que la 
I íi'Jaúva enérpit'.a dtí 'os gobiernos 
ililní^l it-'ra y Rusia huid ra hecho 
d<̂  iparecfir pronto est.! estad*» de 
^ o-as viM'daderamentií iucompren-
hible. 

Cn indo la Gran Br. t.iña llevaba á 
l(i- mare» drt Turquía sus escuadras 
y su« soldiidos acompañaban á los 
d" Frnnciapai'a def ndt^r á Turquía 
do Rusia en 1854, poco liubitra cos
tado -in diuli alguna exigir de la 
Pot rl 1 'a r pf.->sioi; néi'gica de la 
esclaviiod,no solo . i> las comarcas 
sjue inme (iaf Mnentî  lu-ne byjo sus 
órdenes, sino f iinbi'O en lasque re
conocen su s.iH'rtnia, aunque go
cen de ci'>ria iu^ieiiendencia como 
Egipto. 

Cuando el poderoso virey de esta 
naciou africana ha v«nido á Europa 
át'onlratir empréstitos, bien pudie
ran los g.íbi rnos d<' Inglaterra y 
Fianfii al permití"" la C'>tizai;ion*de 
lu» fondos ,jú.d¡'.os eg'pciiis en sus 
mure idos, hacerlo hijo con li< ion de 
que desaparecieran ios mercados de 
los esclavos de la capital del virei-
nato, 

Const<', pues, que si respecto á 
las potencias de Europa que han te
ñí to, A por circun^tanrias especia
les li.«ni'ti ani lralt.ijador(»> esclavo» 
enAoié'i<'i, clgold'ino ing'és hi 
mostrado ( ota sol . iiud para qun 
acabase la ii »ta, haciendo cre^r á 
algunos que .'ii est« afán entrabín 
por mitad la lilantropia y el deseo 
de que no hiciea coucurreacia al 
pi'üducto leí trab.'joiiij^lés el produc
to del trabajo esclavo, en cambio al 

tratarse de otras potencias con quie
nes las gestiones [)udieran haber si
do mas eficaces por lo mismo que 
estabao roas necesiladas di la pro-
teccioo do las p.tt-ncias europiías, 
no se ha empleado ni se emplea una 
solicitud tan constante, y la trata de 
esclavos conliuúa floreciendo en las 
exi.iisisituaá comarcas que habitan 
los |iU''l)l'is musulmanes. 

La Memoria antes citada, que con-
titMie datos curiosísimos acerca del 
estado drt la trata, ha tenido por 
priiici|Ml objeto provocar una con
ferencia anii-escl vista internacio
nal reunida en Londres en febrero 
de este año, y que ha emitido el vo
to siguiente: 

«Debe solicitarse de uno de los go
biernos de Europa el envió de una 
invitación ofioial á todas las poten
cias civiliz idas, con objeto de que 
se reúna una Asamblea diplomática 
para renovarla «Declaración de las 
ocho cortes relativa á la abolición 
universal de la trata de negros,»for
mulada en el Congreso de Viena en 
el protocolo del 8 de febrero de 1815, 
y de las «Resoluciones» relativas á 
|<i ctboti< iou do la trata, adoptadas 
en la conferencia de Verona en la se
sión del 28 de noviembre de 1822, 
para las cinco grandas potencias. 

«Con objeto de obtener la adhe
sión de todos los Estados civilizados 
á estos dos actos diplomáticos, sea 
por la confirmación de los compro
misos anteriores de las potencias 
qué han firmado la «Declaración de 
las ocho cortes,» sea por la adhesión 
alas potencias qu« no habiendo si
do partes contratantes cuando ai 
Congreso da Viena, no han podido 
.firmar el protocolo de 8 de febrero 
de 1815, la conferencia encarga al 
comité ejecutivo de la alianza uni
versal, presentar esta resolución á 
todo» los gobiernos de los Estados 
civilizado^ y rogarle hacer sin tar
danza las gestíooes necesarias para 
la raalizaciou del objeto que se de
sea.» 

Pocas empresas serian en efecto, 
mas dignas de una gestión colectiva 
de las naciones europeas, como la de 
ai^abar por completo con la trata de 
esclavos. 

Bien sabemos que la esclavitud di

fícilmente se desarraigará de las cos
tumbres musulmanas; pero si Europa 
se opusiera a que existiesen merca
dos de esclavos, es sf'guro que estos 
desaparecerían por completo y que 
acabaría la explotación de la raza 
africana, que tanto perjudica á la ci
vilización en los pueblos musulma
nes, pues sabido es que la esclavitud 
es mas dañosa en último caso á los 
duefiosqueá los esclavos, bajo el 
punto de vista de las costumbres so-
cíales que, engendra. 

Correo general. 
Madrid 8 de Agosto de Í¿f75 

El general Carnicero ha sido nom
brado capitán general délas Vascon
gadas en lugar del Sr Sánchez Bre-
gua que va á Estremadura, c«nio 
hemos anunciado. • 

Los carlistas están organizando 
un nuevo batallón en Vizcaya, con 
el cual son ya 15 ó 16 los que tienen 
deaquella provincia, si bien cuatro 
son sedentarios, de que forman par
tes los casados. 

El general en jefe del ejéicita del 
Norte ha dirigido una espresiva co
municación al general Makenna y 
director de administración militar, 
felicitándole por los brillantes ser
vicios que están prestando los in
dividuos del cuerpo. 

Por la dirección general de Sani
dad militar se cuenta ya con el ma
terial necesario para trasportar los 
heridos por las líneas férreas porua 
sistema especial y de cuyo invento 
dimos opoi tunamente cuenta á núes 
tros lectores. 

De los 1400 guardias civiles que 
se habían enviado á Castellón, han 
sido ilestinados 700 á la provincia 
de Teruel, con objeto de que forman 
do pequeñas columnas recorrnaque-
Ua provincia. 

La jujita clasificadora de los car
listas pres»Mitados á indulto trabaja 
con gran actividad, v se reúne casi 
diariamente con objeto de dar pron-

• ( • • ' 


